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Esta noche siete jóvenes van a recibir en esta Vigilia Pascual los 
sacramentos de la Iniciación Cristiana: el bautismo, la confirmación y la 
Eucaristía. He tratado en este Triduo Pascual de dar voz a las palabras del 
Papa Francisco en el Misterio que nos ocupa. Y así será también mañana en 
la Eucaristía del Domingo de Resurrección. Hoy en esta Vigilia recupero las 
palabras del Papa Benedicto XVI que siempre versaban, en esta noche 
santa, sobre el bautismo. Recojo aquí especialmente las de 2006, 2009 y 
2012. 

CRISTO HA RESUCITADO, NO HAY ACONTECIMIENTO MAYOR. 

“¿Buscáis a Jesús el Nazareno, el crucificado? No está aquí, ha 
resucitado» (Mc 16, 6). Así dijo el mensajero de Dios, vestido de blanco, a 
las mujeres que buscaban el cuerpo de Jesús en el sepulcro. Y lo mismo 
nos dice también a nosotros el evangelista en esta noche santa: Jesús no 
es un personaje del pasado. Él vive y, como ser viviente, camina delante de 
nosotros; nos llama a seguirlo a Él, el viviente, y a encontrar así también 
nosotros el camino de la vida. 

¿Qué es lo que sucedió allí? ¿Qué significa eso para nosotros, para el 
mundo en su conjunto y para mí personalmente? Ante todo: ¿Qué 
sucedió? Jesús ya no está en el sepulcro. Está en una vida nueva del todo. 
Pero, ¿cómo pudo ocurrir eso? ¿Qué fuerzas han intervenido? Es decisivo 
que este hombre Jesús no estuviera solo, no fuera un Yo cerrado en sí 
mismo. Él era uno con el Dios vivo, unido talmente a Él que formaba con Él 
una sola persona. Se encontraba, por así decir, en un mismo abrazo con 
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Aquél que es la vida misma, un abrazo no solamente emotivo, sino que 
abarcaba y penetraba su ser. Su propia vida no era solamente suya, era una 
comunión existencial con Dios y un estar insertado en Dios, y por eso no 
se le podía quitar realmente. Él pudo dejarse matar por amor, pero 
justamente así destruyó el carácter definitivo de la muerte, porque en Él 
estaba presente el carácter definitivo de la vida. Él era una cosa sola con la 
vida indestructible, de manera que ésta brotó de nuevo a través de la 
muerte. Expresemos una vez más lo mismo desde otro punto de vista. 

Su muerte fue un acto de amor. En la última Cena, Él anticipó la muerte y 
la transformó en el don de sí mismo. Su comunión existencial con Dios era 
concretamente una comunión existencial con el amor de Dios, y este amor 
es la verdadera potencia contra la muerte, es más fuerte que la muerte. La 
resurrección fue como un estallido de luz, una explosión del amor que 
desató el vínculo hasta entonces indisoluble del «morir y devenir». 
Inauguró una nueva dimensión del ser, de la vida, en la que también ha 
sido integrada la materia, de manera transformada, y a través de la cual 
surge un mundo nuevo. 

LA RESURRECCIÓN HOY SE HACE PRESENTE A TRAVÉS DE LOS 
SACRAMENTOS DE LA IGLESIA. 

¿cómo ocurre esto? ¿Cómo puede llegar efectivamente este 
acontecimiento hasta mí y atraer mi vida hacia Él y hacia lo alto? La 
respuesta, en un primer momento quizás sorprendente pero 
completamente real, es la siguiente: dicho acontecimiento me llega 
mediante la fe y el bautismo. Por eso el Bautismo es parte de la Vigilia 
pascual, como se subraya también en esta celebración con la 
administración de los sacramentos de la iniciación cristiana a algunos 
adultos de diversos países. El Bautismo significa precisamente que no es un 
asunto del pasado, sino un salto cualitativo de la historia universal que 
llega hasta mí, tomándome para atraerme. El Bautismo es algo muy diverso 
de un acto de socialización eclesial, de un ritual un poco fuera de moda y 
complicado para acoger a las personas en la Iglesia. También es más que 
una simple limpieza, una especie de purificación y embellecimiento del 
alma. Es realmente muerte y resurrección, renacimiento, transformación 
en una nueva vida. 

Pero, ¿cómo puede suceder esto? ¿Cómo puede llegar todo esto a 
nosotros sin que se quede sólo en palabras sino que sea una realidad en la 
que estamos inmersos? Por el sacramento del bautismo y la profesión de la 
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fe, el Señor ha construido un puente para nosotros, a través del cual el 
nuevo día viene a nosotros. En el bautismo, el Señor dice a aquel que lo 
recibe: Fiat lux, que exista la luz. El nuevo día, el día de la vida indestructible 
llega también para nosotros. Cristo nos toma de la mano. A partir de ahora 
él te apoyará y así entrarás en la luz, en la vida verdadera. Por eso, la Iglesia 
antigua ha llamado al bautismo photismos, iluminación. 

Queridos catecúmenos que vais a ser bautizados, ésta es la novedad del 
Bautismo: nuestra vida pertenece a Cristo, ya no más a nosotros mismos. 
Pero precisamente por esto ya no estamos solos ni siquiera en la muerte, 
sino que estamos con Aquél que vive siempre. En el Bautismo, junto con 
Cristo, ya hemos hecho el viaje cósmico hasta las profundidades de la 
muerte. Acompañados por Él, más aún, acogidos por Él en su amor, somos 
liberados del miedo. Él nos abraza y nos lleva, dondequiera que vayamos. 
Él que es la Vida misma. 

Sí, esto es lo que ocurre en el bautismo: él nos atrae hacía sí, nos atrae a la 
vida verdadera. Nos conduce por el mar de la historia, a menudo tan 
oscuro, en cuyas confusiones y peligros frecuentemente corremos el 
riesgo de hundirnos. En el bautismo nos toma de la mano, nos conduce 
por el camino que atraviesa el Mar Rojo de este tiempo y nos introduce en 
la vida eterna, en la vida verdadera y justa. Apretemos su mano. Pase lo 
que pase, no soltemos su mano. Caminemos, pues, por la senda que 
conduce a la vida. 

ESTRENAMOS UNA VIDA NUEVA 

¿Cómo lo podemos entender? Pienso que lo que ocurre en el Bautismo se 
puede aclarar más fácilmente para nosotros si nos fijamos en la parte final 
de la pequeña autobiografía espiritual que san Pablo nos ha dejado en 
su Carta a los Gálatas. Concluye con las palabras que contienen también el 
núcleo de dicha biografía: «Vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en 
mí» (2, 20). Vivo, pero ya no soy yo. El yo mismo, la identidad esencial del 
hombre –de este hombre, Pablo– ha cambiado. Él todavía existe y ya no 
existe. Ha atravesado un «no» y sigue encontrándose en este «no»: Yo, 
pero «no» más yo. Con estas palabras, Pablo no describe una experiencia 
mística cualquiera, que tal vez podía habérsele concedido y, si acaso, 
podría interesarnos desde el punto de vista histórico. No, esta frase es la 
expresión de lo que ha ocurrido en el Bautismo. Se me quita el propio yo y 
es insertado en un nuevo sujeto más grande. Así, pues, está de nuevo mi 
yo, pero precisamente transformado, bruñido, abierto por la inserción en el 
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otro, en el que adquiere su nuevo espacio de existencia. Pablo nos explica 
lo mismo una vez más bajo otro aspecto cuando, en el tercer capítulo de 
la Carta a los Gálatas, habla de la «promesa» diciendo que ésta se dio en 
singular, a uno solo: a Cristo. Sólo él lleva en sí toda la «promesa». 

Quedamos así asociados a una nueva dimensión de la vida en la que, en 
medio de las tribulaciones de nuestro tiempo, estamos ya de algún modo 
inmersos. Vivir la propia vida como un continuo entrar en este espacio 
abierto: éste es el sentido del ser bautizado, del ser cristiano. Ésta es la 
alegría de la Vigilia pascual. La resurrección no ha pasado, la resurrección 
nos ha alcanzado e impregnado. A ella, es decir al Señor resucitado, nos 
sujetamos, y sabemos que también Él nos sostiene firmemente cuando 
nuestras manos se debilitan. Nos agarramos a su mano, y así nos damos la 
mano unos a otros, nos convertimos en un sujeto único y no solamente en 
una sola cosa. Yo, pero no más yo: ésta es la fórmula de la existencia 
cristiana fundada en el bautismo, la fórmula de la resurrección en el 
tiempo. Yo, pero no más yo: si vivimos de este modo transformamos el 
mundo. Es la fórmula de contraste con todas las ideologías de la violencia 
y el programa que se opone a la corrupción y a las aspiraciones del poder 
y del poseer. 

ESTRENAMOS UNA NUEVA LUZ 

San Gregorio de Tours, en el siglo IV, narra la costumbre, que se ha 
mantenido durante mucho tiempo en ciertas partes, de tomar el fuego 
nuevo para la celebración de la Vigilia pascual directamente del sol a través 
de un cristal: así se recibía la luz y el fuego nuevamente del cielo para 
encender luego todas las luces y fuegos del año. Se trata de un símbolo de 
lo que celebramos en la Vigilia pascual. Con la radicalidad de su amor, en el 
que el corazón de Dios y el corazón del hombre se han entrelazado, 
Jesucristo ha tomado verdaderamente la luz del cielo y la ha traído a la 
tierra: la luz de la verdad y el fuego del amor que transforma el ser del 
hombre. Él ha traído la luz, y ahora sabemos quién es Dios y cómo es Dios. 
Así también sabemos cómo están las cosas con respecto al hombre; qué 
somos y para qué existimos. 

Ser bautizados significa que el fuego de esta luz ha penetrado hasta lo más 
íntimo de nosotros mismos. Por esto, en la Iglesia antigua, al bautismo se 
le llamaba también el sacramento de la iluminación: la luz de Dios entra en 
nosotros; así nos convertimos nosotros mismos en hijos de la luz. No 
queremos dejar que se apague esta luz de la verdad que nos indica el 
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camino. Queremos protegerla frente a todas las fuerzas que pretenden 
extinguirla para arrojarnos en la oscuridad sobre Dios y sobre nosotros 
mismos. La oscuridad, de vez en cuando, puede parecer cómoda. Puedo 
esconderme y pasar mi vida durmiendo. Pero nosotros no hemos sido 
llamados a las tinieblas, sino a la luz. 

ESTRENAMOS UN AGUA VIVA 

En el Bautismo, el Señor no sólo nos convierte en personas de luz, sino 
también en fuentes de las que brota agua viva. Todos nosotros conocemos 
personas de este tipo, que nos dejan en cierto modo sosegados y 
renovados; personas que son como el agua fresca de un manantial. No 
hemos de pensar sólo en los grandes personajes, como Agustín, Francisco 
de Asís, Teresa de Ávila, Madre Teresa de Calcuta, y así sucesivamente; 
personas por las que han entrado en la historia realmente ríos de agua 
viva. Gracias a Dios, las encontramos continuamente también en nuestra 
vida cotidiana: personas que son una fuente. Ciertamente, conocemos 
también lo opuesto: gente de la que promana un vaho como el de un 
charco de agua putrefacta, o incluso envenenada. Pidamos al Señor, que 
nos ha dado la gracia del Bautismo, que seamos siempre fuentes de agua 
pura, fresca, saltarina del manantial de su verdad y de su amor. 

ESTRENAMOS UNA ALEGRÍA SIN FIN 

El tercer gran símbolo de la Vigilia Pascual es de naturaleza singular, y 
concierne al hombre mismo. Es el cantar el canto nuevo, el aleluya. 
Cuando un hombre experimenta una gran alegría, no puede guardársela 
para sí mismo. Tiene que expresarla, transmitirla. Pero, ¿qué sucede cuando 
el hombre se ve alcanzado por la luz de la resurrección y, de este modo, 
entra en contacto con la Vida misma, con la Verdad y con el Amor? 
Simplemente, que no basta hablar de ello. Hablar no es suficiente. Tiene 
que cantar. En la Biblia, la primera mención de este cantar se encuentra 
después de la travesía del Mar Rojo. Israel se ha liberado de la esclavitud. 
Ha salido de las profundidades amenazadoras del mar. Es como si hubiera 
renacido. Está vivo y libre. La Biblia describe la reacción del pueblo a este 
gran acontecimiento de salvación con la expresión: «El pueblo creyó en el 
Señor y en Moisés, su siervo» (cf. Ex 14,31). Sigue a continuación la segunda 
reacción, que se desprende de la primera como una especie de necesidad 
interior: «Entonces Moisés y los hijos de Israel cantaron un cántico al 
Señor». En la Vigilia Pascual, año tras año, los cristianos entonamos 
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después de la tercera lectura este canto, lo entonamos como nuestro 
cántico, porque también nosotros, por el poder de Dios, hemos sido 
rescatados del agua y liberados para la vida verdadera. 

Queridos jóvenes que vais a recibir el bautismo, la confirmación y la 
eucaristía, hoy estrenáis una alegría que nadie os podrá arrebatar, 
¡enhorabuena! La mano salvadora del Señor nos sujeta, y así podemos 
cantar ya ahora el canto de los salvados, el canto nuevo de los resucitados: 
¡aleluya! Amén. 

+ Juan Carlos Elizalde 
Obispo de Vitoria 

En la Concatedral de María Inmaculada, Madre de la Iglesia 
en la noche del 30 de marzo de 2024, Vigilia Pascual
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